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Las anteriores son las principales 
conclusiones del análisis de los discur­
sos amorosos en los medios, que no es 
la parte más sustancial del libro (me­
nos de la mitad, páginas 111 a 189), tal 
vez por ceñirse demasiado a los casos 
estudiados. Algunos apartes muy bien 
logrados hacen añorar que no se hubie­
ra prolongado más la reflexión global 
sobre este aspecto. Pero deja, sin duda, 
una puerta abierta para continuarla. 

En las 46 canciones estudiadas ( 42 
cantadas por hombres, lo cual ya es un 
indicio), hay dos categorías que domi­
nan (fusión-enamoramiento, 39% y 
ruptura-duelo, 52%). La mayoría de las 
canciones niegan en el fondo la posibi­
lidad de un aprendizaje del amar y exal­
tan tanto el dolor como la pérdida de 
identidad (obsesivas con ese amor-fu­
sión: el yo soy tú, tú eres yo). En cuan­
to a los consultorios sentimentales, son 
legitimadores del orden social e invi­
tan a no ser diferentes. Los artículos de 
revista, por lo general seudocientíficos, 
promueven estrategias de ataque para 
"ganarse" al varón, y enseñan a evitar 
crisis en vez de manejarlas. Todavía 
más destructivo es el mensaje de las 
fotonovelas, con gran número de esce­
nas de sufrimiento (30% en promedio) 
y muy pocos besos. Y algo similar su­
cede en las telenovelas, punto en el que 
es interesante la comparación entre una 
"típica" telenovela venezolana y otra 
colombiana (Amar y vivir ) de Carlos 
Duplat, que busca nuevos enfoques (al 
darle, por ejemplo, énfasis al contexto 
social) pero que en realidad lleva a lo 
mismo, porque nos quedamos asenta­
dos en el patriarcalismo. Quizá en ese 
aspecto también, telenovelas posterio­
res, como Doña 1 sabel (en la cual la 
protagonista escoge al fmal quedarse 
sola), cambien un poco el panorama 
descrito por Thomas. Finalmente es 
certero, aunque conocido, el análisis de 
lo que sucede en publicidad, donde " las 
cosas del amor se reducen todas al amor 
de las cosas". 

Desde el punto de vista estructural, 
se le podría reprochar al libro no lo­
grar una unidad entre la parte histórica 
y el recorrido por los mitos en la hu­
manidad, y el análisis del discurso 
amoroso en los medios modernos. Qui­
zá ello se deba a que la comparación 
entre unos y otros no se retoma en la 
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última parte, de tal manera que se pier­
de el hilo conductor. 

Desde el punto de vista formal, y 
como sucede con muchas obras de in­
vestigadores universitarios, cuando 
Aorence Thomas se deshace de cierto 
academicismo en la presentación, es 
mucho más agradable de leer. Y hay un 
contraste, por ejemplo, entre frases como 
"los objetivos fundamentales de este tra­
bajo" (pág. 89) y otras como la receta 
fmal de Aorence Thomas, llegar al "yo 
soy tú, tú eres tú, y en el reconocimiento 
de esta diferencia vamos a aprender a 
amarnos, sabiendo que estamos los dos 
profundamente solos" (pág. 201). 

Por cierto, a la presentación un tan­
to académica le hacen agradable con­
trapeso unas muy bellas ilustraciones 
de María de la Paz Jaramillo. Son re­
producciones de sus series "Parejas", 
"De amores y amantes", "Parejas en 
Capurganá", "Grupos", y "Posibilida­
des de la mujer" 

M ARÍA TERESA HERRÁN 

Tratando de 
encontrarle un oficio 
a la universidad 

Universidad/Utopía 
/efes, Universidad de Antioquia, 
Departamento de Sociolog(a 
Universidad de Ancioquia, Medellín, 1994 

Quizá deberíamos comenzar por señalar, 
a manera de descripción, que se trata de 
un libro bella o "lujosamente" editado. 

Creo que lo que principalmente cau­
tivó mi atención en él, aparte de su re­
ferencia a la educación superior como 
fenómeno social, es que haya sido diri­
gido por un departamento de sociolo­
gía, pues yo también me encuentro vin­
culado a uno de ellos como estudiante, 
y quizá resulte interesante anotar que 
actualmente me encuentro haciendo una 
tesis de pregrado sobre la "educación 
general" en la universidad. 

En cuanto a la estructura del libro, 
ésta se encuentra dividida fundamen-

talmente en dos partes: la primera está 
compuesta por cuatro ensayos intro­
ductorios elaborados por intelectuales 
(R. Jaramillo V. , J. Jruamillo U., un fun­
cionario (el director del Icfes) y un ex­
presidente (Belisario Betancur)), mos­
trando quizá el componente regional o 
"paisa" de sus integrantes; y una segun­
da parte, cuya extensión ocupa casi todo 
el libro, la cual recoge antológicamente 
el pensamiento social sobre la univer­
sidad, abarcando autores de distintas 
épocas, nacionalidades y orientaciones 
cognoscitivas. 

Si en la primera parte se plasman 
ciertas expectativas y valoraciones so­
bre la universidad y su relación proble­
mática con la sociedad colombiana, en 
la segunda parte se centra el pensamien­
to más rico y complejo sobre la situa­
ción de la universidad en una sociedad 
cada vez más diferenciada. 

El nombre de Utopía que lleva el tí­
tulo de este libro es susceptible de in­
terpretación o comprensión por ·nues­
tra parte. Según el soció logo K . 
Mannheim, la utopía hace referencia a 
un "sistema social" que no está dado 
en la realidad, pero que resulta "ima­
ginable", como lo puede ser un sueño 
diurno; no se espera su cumplimiento 
pero nos sirve para medir la realidad si 
se toma aquella como patrón. El socia­
lismo puede constituir una utopía cuan­
do no existe en la realidad, y una " ideo­
logía" cuando un grupo social se apro­
pia de esta concepción ~ocial . 

Dado que entendemos esto por "uto­
pía", podemos entrar a analizar el que 
nos pareció uno de los más impertan­
tes artículos de la primera parte, el fir­
mado por Rubén J aramillo y titulado 
"La vocación de saber de la Universi-

Boleún Cultural y Bibliográfico, Vol. 32, il.úm. 39, 1995 
. ~ 



.. 

RESEÑAS 

dad"; para este autor, quizá la utopía 
consiste en que la universidad no olvi­
de o menosprecie su función socia­
lizadora y que dirija más sus esfuerzos 
instituc ionales a la formación del "ciu­
dadano", del hombre libre que ejerce 
su "mayoría de edad" o razón ( expre­
sión kantiana). A este respecto, .pode­
mos decir que la otra posibilidad es que 
la universidad enfatice más su acción 
hacia la adquisición de un conocimien­
to especializado, cuyo paradigma sería 
la ciencia. Los fines de la educación son 
distintos en ambos tipos de universidad. 

Si se trata de elegir qué modelo de 
universidad queremos, dados los dos 
anteriores, podemos decir que esta elec­
ción depende de ciertos factores "cul­
turales": por ejemplo, hace algunos de­
cenios el filósofo español J. Ortega y 
Gasset prefirió un modelo de universi­
dad humanista, similar al aquí propues­
to por el profesor R. Jaramillo. 

Para finalizar, la aparición de este 
libro significa una importante herra­
mienta de trabajo para el estudioso de 
la educación superior en nuestro país, 
especialmente teniendo en cuenta q1.:1e 
en la selección de este abundante ma­
terial bibliográfico participó un equipo 
de personas expertas vinculadas al de­
partamento de sociología de una pres­
tigiosa universidad colombiana, y en 
colaboración con otras instituciones que 
como el !efes -en la conmemoración 
de sus 25 años de existencia- están re­
lacionadas con el desarrollo de este sec­
tor educativo en Colombia. 

FERNANDO MORALES M ORCOTE 

Universidad Nacional de Colombia 

Vocación por el saber 
y la ~mancipación 

Universidad/Utopía . ' 
léfes, Universidad de AntiQquia., 
Departamento de Sociologfa 
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LQ primero A.a d~ ser ¡;econocer la vo­
cación .. por el saber. Porque, como lo 
manifestara Benito Juárez, el deseo de 

saber y de ilustrarse es innato en el co­
razón del hombre. Como lo es el anhe­
lo de emancipación por el saber, de 
acuerdo con la célebre definic ión de 
Inmanuel Kant al responder a la pre­
gunta ¿Qué significa la Ilustración? La 
salida del hombre de su condición de 
menor de edad de la cual él mismo es 
culpable. 

.... 

O tan llanamente como lo expresara 
Robert M. Hutchins, antiguo presiden­
te de la Univ~rsidad de Chicago, en su 
libro La universidad de utopía: 

Lo que necesitamos son institu­
ciones especializadas y hombres 
no especializados. Necesitamos 
hombres que, aunque sean espe­
cialistas, continúen siendo hom­
bres y ciudadanos y sean ideal­
mente capaces de pasar de una 
especialidad a otra según lo 
recomienden sus intereses y las 
necesidades de la comunidad. 
Necesitamos hombres que sean 
hombres y no máquinas. No nos 
dejenws engm1ar por el argumen­
to de que el conocimiento es aho­
ra tan vasto que nadie puede sa­
ber bastante para comprender 
más que un fragmento de un cam­
po limitado. Esto significa con­
fundir la información con el co­
nocimiento. Lo que todo ser hu­
mano necesita es la comprensión. 
de la ideas fundamentales y la 
capacidad de co1~unicarse con. 
los demás. 

Palabras tan sencillas ~ue nos recuer­
dan las de Thomas Jefferson: que la 
Constitución de los Estados Unidos de 
Norteamérica había sido dictada por el 
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common sense. Por el buen sentido, al 
que se había referido René Descartes 
en el primer párrafo de su Discurso del 
método cuando afirmaba que era " lo 
mejor distribuido en el mundo" . Por­
que consideraba que "la capacidad para 
juzgar acertadamente y distinguir lo 
verdadero de lo falso -que es lo que 
propiamente se denomina buen senti­
do o razón- es por naturaleza igual 
entre todos los hombres" . 

Cierto que hoy nos hemos hecho 
conscientes de cuán compleja ha resul ­
tado ser esa sociedad burguesa cuyo 
programa alguna vez se formulara en 
forma tan llana, tanto en las palabras 
de Cartesio como en la Carta Funda­
mental de esa república absolutamente 
nueva. De otra parte, lo que probable­
mente estamos experimentando es el fin 
de una época: lo que nos ha correspon­
dido vivir a las generaciones que con­
vivimos en esta segunda mitad del si­
glo XX parece estar determinado más 
por el cambio -por la "crisis" y la 
"deconstrucción"- que por la estabi­
lidad, que al parecer ha predominado 
en otros períodos. 

Por ello, cualquier reflexión que se 
emprenda hoy sobre algún aspecto de 
la vida y la sociedad contemporáneas, 
y muy en particular sobre el asunto de 
la educación, ha de tener en cuenta ex­
presamente esa circunstancia: este mo­
mento de la historia es vivenciado cada 
vez más conscientemente por los afec­
tados en el mundo entero como una eta­
pa de transición. 

En efecto, si la experiencia del or­
den, la estabilidad y la confiabílidad 
parecen haber caracterizado los perío­
dos "clásicos" de la historia, el que nos 
ha correspondido vivir durante los últi­
mos cincuenta años - y en particular 
desde los sesentas- con frecuencia se 
manifiesta en estados de ánimo deter­
minados por la inseguridad, la ansie­
dad, el estupor: todo lo sólido se des­
vanece en el aire. 

Y sin embargo, la historia no trans­
curre en vano. Siempre se condensa en 
enseñanzas. siempre deja un sedimento. 

Así, por ejemplo, sí hemos de re­
flexionar sobre los acontecimientos que 
condujeron, desde mediados de la últi­
ma década, a la desintegración del sis­
tema de países del así llamado "socia­
lismo realmente existente" y de la pro-
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